
Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Natividad del Señor: 25 de diciembre         
  
Tema: Ya no hay temor: el Señor ya está con nosotros, estamos alegres 
 
Página Sagrada: Is 9, 1-3.5-6 * Salmo 95 * Tito 2, 11-14 * Lc 2, 1-14  
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¡La alegría de los discípulos misioneros ha llegado hoy a su momento más fuerte: ya no hay lugar para el 
temor, el Señor está con nosotros!...La página del Evangelio que se lee en esta noche actúa como una luz que en 
verdad “vence a las tinieblas”, especialmente a las sombras del temor y de  la cultura de muerte: es decir, de todo 
ambiente donde parecen triunfar la violencia, el miedo, el egoísmo, la duda. Dios ha respondido al deseo humano 
de tener vida en abundancia (Jn 10, 10): los discípulos misioneros deben por tanto “ser portadores del la alegría, 
de la certeza, de la esperanza, del amor”. Dejándose iluminar ellos mismos por la Palabra y la celebración 
eucarística alrededor del pesebre del niño pequeño pero salvador potente, ellos descubren:  
a. Que el mundo, en toda su historia, se ve marcado por fuerzas aparentemente más poderosas que el bien: Cristo 
mismo nació en un tiempo donde el poder el emperador romano obligaba al censo,  que humildemente cumplen 
sus padres yendo desde Nazareth hasta Belén de Judá. 
b. Pero el Señor tiene sus planes de salvación que se revelan en lo pequeño: el ángel que se aparece a los pastores 
muestra la pequeñez del Hijo de Dios: Encontrarán a un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. La 
mirada de los discípulos misioneros “va más allá” de la pequeñez del niño recién nacido en un ambiente tan 
pobre: ellos se dan cuenta de que el Señor quiere revelarse especialmente a los humildes –los pastores que 
velaban por sus rebaños. De ahí nace la alegría de esta noche: de contemplar, más allá de las palabras, cómo Dios 
se hace pequeño para estar al alcance de todos. El himno de los coros de “miles de ángeles” en el cielo es un 
contraste para animar la fe de los pequeños sobre la tierra: la Gloria de Dios está a favor de quienes ponen en él 
su confianza. Ahora todos pueden tener el “don de Dios que es paz” que comienza con el nacimiento del pequeño 
Niño Dios, verdadero salvador del mundo.  
 
 
 
 
• ¿Advertimos, nos damos cuenta de la “manera de actuar de Dios” en lo sencillo y escondido de la historia del 

mundo?¿O esperamos nosotros también espectáculos de poder para poner nuestra confianza en ellos 
• ¿Cuál es noche en que vive el mundo (violencia, presencia del mal en las drogas, el pecado que destruye, el 

egoísmo?  
• ¿Con la Navidad, llegamos a un momento realmente preparado espiritualmente, o ella nos sorprende como 

una fecha más, como una celebración perdida en el ruido del mundo comercial y en el fondo falto de fe en 
Cristo Jesús? 
 

 
   

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 

“Hoy les ha nacido 
un Salvador, Cristo 
el Señor” 

2 MEDITACION 

3 ORACION Señor,  en esta noche santa, donde ya no existen el temor ni la tristeza, nos 
acercamos silenciosos y maravillados a tu pesebre y te damos gracias: hoy 
has vencido la oscuridad del pecado y de la muerte, permítenos con alegría 
escuchar hoy tu  llamada a seguirte y testimoniarte. Amén. 

4 CONTEMPLACIÓN Junto al pesebre que se realiza en casa, en la parroquia, en la comunidad, 
contemplamos en silencio al Salvador del Mundo, mientras repetimos con 
alegría el Salmo 95: !Hoy nos ha nacido en verdad un salvador! 

5 ACCIÓN 1. Comunicar a todos nuestra alegría como discípulos misioneros del Señor que ya 
está con nosotros. 
2. Proponernos llevar la Buena Nueva de su presencia especialmente a aquellos que 
han perdido la esperanza al ser golpeados por el poder del mal, pero para quienes 
hoy ha nacido en verdad el Salvador, Cristo el Señor. 
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